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li¡iÚo'memorableen la museografía ve.nezolana es. a todas luces. 
la ~¡:Enilka retrosp'ec:tiva "Eduardo ehillida. Escala humana". 
exhibida desde hace'tres meses en el Centro Cultural Consolidado. 
y la cual clausura este donlingb 28 de febrero. La muestra. que re-
úne 186 obras de todos los períodos. estilos. técnicas. materiales y 
conceptos. ofrece una panorámica completa de la fecunda trayecto-
ria de este eximio creador. .. 
.La curaduría. a cargo del catedrático Kosme Maria de Bara-
ñañ3:bosqueja en clara síntesis los lineamientos plástico-concep-
tuales de la obra chill idiana. InvaloraQles resultan de igual modo. 
ln~ d,qcumentos y apoyos didácticos que complementan la retros-
pduVa. Vetdadera joya bibliográfica es el amplio y precioso catá-
logo 200 pág" con diseño de ~ohn !.ange). que incluye un ensayo 
critico. la biografía detallada. una amplia antologia crítica y la bi-
bliografía de Chilli·da. El panel didáctico en el hall de ingreso. el Pe-
qUellO folleto o guía de estudio y la visita guiada grabada. proporcio-
nan.por su parte los elementos esenciales para la comprensión de 
la obra expuesta. A la entrada de la sala. una mesa de lectura con 
las principales monografías y catálogos del artista brinda adiciona-
,Iesfl.osibilidades informativas . 
. - .suscrito por Edmundo Díquez y John !.ange. el sobrio montaje 
museogr.áfico evidencia claridad en el ordenamiento de las piezas y 
K l~spadosK y muestra eficacia comunicativa al facilitar la 'lectura de 
tos't'q:ntenidos. La elevada cant idad de obras. su rebelde heteroge- _ 
nejaád en formas. tamaños y materiales. asi como la enorme difi-
:cultall intrínseca de muchas esculturas por sus inauditos pesos, 
'dimoosiones y configuraciones. hacían harto difícil la instalación. 
P..eselI·tales obstáculos. los museógrafos del ece lograron un mon-
I~ajÉ"ordÉnadoK pulcro y eficaz. al agrupar las obras Én~conjuntos 
fo~malÉs homogéneos (aglutinando incluso los dibujos en racimos _. 
de'2:'tl. 4 Y hasta 8 piezasl. al desplazar las esculturas hacia las cer-
.ca¡Jias de los muros (sIn negarlesJa visión en redondo) para despe-_ 
jaI:ldfuás posible la circulación y el distan~iamiÉnto visual. Resul-
·ta igualmente esclarecedora la confrontación de ciertas esculturas 
con los dibujos y collages que le sirven de modelos inmediatos: así 
se comprenden mejor el acero "Ikaraundi" frente a los gestuales 
dibujos a tinta de la serie 'Formas' de 1957-64. o los juveniles tor-
sQren yeso en la proximidad de los coetáneos dibujos de "Desnu-
dos1emeninos" (1948-50l. así como las "Lurras" y "Oxidos" cara 
a c~Í'á con las "Gravitaciones". 
~~'mor razones del todo pragmáticas (distribución de las pesadas 
e"scülturas en función de sus dimensiones y pesos. en concordan-
da con la amplitud de las áreas y la capacidad de carga de los pis-
osI. e l montaje museográfico fue -diseI'Íado invirtiendo el previsible 
lr~ÉJ1 cronológico. Situadas en abanico sobre el piso de la planta 
bajá'de la Torre Consolidada. 6 gigantescas esculturas recientes (5 
eri 'acero corten. I en piedra) inauguran el recorrido. Son visibles 
el) '~~lÉ conjunto introductorio la singular morfología y los recursos 
técnicos que han cimentado la celebridad de Chillida. El maestro 
don9Stiarra. que ha usado con profúsión la madera. el grá,pito. el 
mármol. el alabastro. la terracota y otros materiales. privilegia el 
hierro forjado y el acero. En los comienzos de su carrera forjó en 
hierro caprichosos haces de formas quebradizas y espinosas. a 
modo de aéreas frondas o arborescencias: en ellas la ausencia de 
mateJia y el espacio vacio privan 'sobre la masa y la compacidad. 
Luego. al adoptar el acero. configuró volúmenes cada vez más ro-
bustos. pesados y macizos. de progresiva simplicidad geométrica: 
perforó entonces esos cerrados cuerpos con cúbicos vacios y secre-
tos laberintos interiores . 
. Entre las seis grandes esculturas que nos dan la bienvenida en 
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